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RESUMEN 

Aunque se han presentado muchas aproximaciones académicas y oficiales al Plan Colombia, la perspectiva del 
impacto que el Plan ha tenido para el proceso de Reforma al Sector Seguridad aún no ha sido abordado de forma 
profunda, lo cual hace pertinente esta aproximación por los desafíos en materia de seguridad que continúan 
presentándose en el país y las complejidades de la relación bilateral pos-Plan Colombia. Por este motivo, se 
caracterizará el Plan Colombia desde el enfoque de la Reforma al Sector Seguridad RSS como eje de la relación entre 
Colombia y Estados Unidos, evaluando la consolidación de los resultados del Plan en la transformación del sector 
seguridad en los gobiernos colombianos posteriores a la aplicación de este Plan. Este abordaje se realizó desde la 
documentación oficial gubernamental y testimonios de expertos en la temática de la seguridad a nivel nacional.  

Palabras clave: Plan Colombia; cultivos ilícitos; relaciones Colombia-Estados Unidos; Reforma al Sector Seguridad 
(RSS). 
 

ABSTRACT 

Although many academic and official approaches to Plan Colombia have been presented, the perspective of the 
impact of the Plan on the Security Sector Reform process has not yet been addressed in depth, which makes this 
approach pertinent due to the challenges in this area that continue to occur in the country and the complexities of the 
bilateral relationship after Plan Colombia. For this reason, Plan Colombia will be characterized from the perspective of 
the RSS Security Sector Reform as the axis of the relationship between Colombia and the United States, evaluating the 
consolidation of the results of the Plan in the transformation of the security sector in the Colombian governments after 
the application of this Plan. This approach was carried out from official government documentation and testimonies 
from experts on the subject of security at the national level. 
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INTRODUCCIÓN 

El Plan Colombia es el hito fundamental no solo de la relación bilateral Colombia y Estados Unidos 
sino en la relación de Estados Unidos con el continente en términos de Seguridad.  De acuerdo con 
Cancelado (2022), la agenda en materia de seguridad entre Colombia y EEUU ha estado marcada 
por tres momentos: el primero de ellos corresponde a la guerra fría, atravesado por la lógica anti 
insurgente. Más adelante, en los años 80 aparecería el asunto antinarcóticos y como último 
momento se configura una agenda de seguridad en una era post-carteles, donde precisamente se 
gesta el Plan Colombia.  

Es claro entonces que el factor fundamental de esta relación ha sido tradicionalmente el problema 
común de las drogas ilícitas y entendido principalmente como una amenaza a la seguridad 
nacional que debía ser enfrentada desde una perspectiva de fortalecimiento de las capacidades 
militares. Desde que Estados Unidos inició la Guerra contra las drogas en la década de los 70 
durante el gobierno de Richard Nixon, y reforzada en los 80 con Reagan se ubicó al narcotráfico 
como un problema de seguridad nacional. En este sentido, varias iniciativas fueron puestas en 
marcha para disminuir las exportaciones de sustancias ilícitas dirigidas a los primeros 
productores: los países andinos. En los años 80 se consolidaron carteles de droga que tenían 
acorralada a la sociedad colombiana. La situación hizo que el país tuviera que reorientar el papel 
de las Fuerzas Armadas y la Policía Nacional para hacer frente a las estructuras organizadas del 
narcotráfico y su convergencia con el conflicto armado interno.  

Para los años 90, ya se conocía que Colombia y Estados Unidos estaban trabajando de manera 
conjunta en tareas de defensa y seguridad en contra del narcotráfico. Las labores incluían 
acciones de interdicción aérea y marítima apoyando principalmente a la Policía. De esta manera 
se logró el debilitamiento de las estructuras de los principales carteles de droga colombianos, pero 
a su vez había provocado su atomización en organizaciones más pequeñas (Rosen y Zepeda, 
2016). 

Para la misma época, se evidencia la narcotización del conflicto interno con la intromisión de las 
drogas en la financiación de los grupos armados. Este nuevo factor hizo que la tendencia ofensiva 
de las guerrillas aumentara y su motivación se mantuviese. Como producto de ello, los cultivos 
ilícitos alcanzaron en Colombia la cifra récord de 160.00 hectáreas.   

La elección de Andrés Pastrana como presidente de Colombia en 1998 se presentó como la 
solución a la profunda crisis que atravesaba el país para la época; la economía estaba pasando 
por su peor momento, las condiciones de seguridad empeoraron y la confianza en las instituciones 
era nula.  Pastrana prometió la negociación de la paz con las FARC, lo cual sucedió durante los tres 
años posteriores a su elección, sin llegar a la firma de ningún acuerdo. En este punto se hizo claro 
el objetivo del gobierno de empezar a trabajar por la obtención de recursos para revivir al país. No 
se trataba de recursos provenientes de la comunidad internacional en general, sino provenientes 
de su principal aliado en la guerra contra las drogas: Estados Unidos 

El Plan Colombia como producto de esta situación, resultó definitivo para mejorar las capacidades 
de las fuerzas armadas del país que se entrenaron y reorganizaron persiguiendo la derrota militar 
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de los grupos militares al margen de la ley como lo fueron las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia (FARC). Con ello se gestó una Reforma del Sector Seguridad (RSS) que orientó todos los 
esfuerzos a combatir a un enemigo interno en un contexto de guerra irregular “con una 
connotación clara de guerra antinarcóticos que luego ganaría un énfasis antiterrorista” (Castrillón 
& Guerra, 2016, p. 48). 

Esta trasformación ayudó a estructurar un nuevo aparato militar con capacidades mejoradas de 
movilidad, equipamiento y ofensiva. Sin embargo, todo ello no hubiese sido posible sino se 
hubieran gestado cambios desde Washington, con motivo del enlace gestado desde Colombia con 
la política de defensa contrainsurgente luego de los ataques del 9/11 (Castrillón & Guerra, 2016). 

Para el 2015, se puede concluir que el Plan Colombia se consolidó como la cooperación 
representativa de la relación bilateral entre Colombia y Estados Unidos. La firma del acuerdo de 
paz con las FARC, significó el éxito de la estrategia militar construida a partir de recursos 
provenientes de Estados Unidos y la alineación con su sistema de valores, que se reflejó en la 
implementación de una RSS.  

La problemática que se determinó entonces está en torno a como en un principio los resultados 
generares del Plan Colombia son percibidos como positivos: el fortalecimiento de las capacidades 
militares permitió que las Fuerzas Militares pasaran a la ofensiva generando un punto de inflexión 
en el conflicto, se hizo posible generar golpes a los altos mandos de las estructuras armadas 
(especialmente las FARC-EP) y a sus fuentes de financiación; los cultivo ilícitos descendieron a 
mínimos históricos producto de las fumigaciones de glifosato y la capacidad de intervención aérea 
producto del Plan. A casi 10 años de la finalización formal del Plan Colombia estos resultados 
requieren una re-interpretación a la luz de los resultados específicamente en torno a la 
consolidación del proceso de Reforma al Sector Seguridad.  

En este sentido, este documento pretende ser una caracterización del Plan Colombia desde el 
enfoque de la Reforma al Sector Seguridad RSS resaltando como este mecanismo fue fundamental 
no solo para el enfrentamiento de la compleja situación de seguridad que experimentaba el país, 
sino para la consolidación de una relación bilateral que permitiera una provechosa alineación 
temática con Estados Unidos. En un segundo momento, se buscará generar algunos puntos que 
permitan una evaluación de la consolidación de los resultados del Plan en dos sentidos: la lucha 
contra los cultivos ilícitos y la transformación del sector seguridad, no solo desde el periodo en 
actividad del Plan sino de la trascendencia de estos resultados en los gobiernos posteriores.  
 

MÉTODOS Y TÉCNICAS 

Definición y antecedentes de RSS 
 

Para el Departamento de Estado de Estados Unidos (DOS), la Agencia de los Estados Unidos para 
el Desarrollo Internacional (USAID) y el Departamento de Defensa (DOD) la RSS es el conjunto de 
políticas, planes, programas y actividades que emprende un gobierno para mejorar la forma en que 
brinda seguridad y justicia. El objetivo general es brindar estos servicios de una manera que 
promueva un servicio público legítimo y efectivo que sea transparente, responsable ante la 
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autoridad civil y que responda a las necesidades del público. Desde la perspectiva de los 
donantes, RSS es un término general que podría incluir actividades integradas que apoyan: la 
reforma de las fuerzas armadas y de defensa; gestión y supervisión civil; justicia; policía; 
correcciones; reforma de inteligencia; apoyo a la planificación y estrategia de seguridad nacional; 
gestión de fronteras; desarme, desmovilización y reintegración (DDR); y/o reducción de la violencia 
armada. El sector de la seguridad incluye organizaciones militares y civiles, y personal que opera a 
nivel internacional, regional, nacional y/o subnacional (USAID et al., 2009).      

Según Grabendorf, una RSS se venía gestando en Colombia desde finales de los años 80 con el 
apoyo de Estados Unidos, enfocado sobre todo en la modernización de las fuerzas armadas, pero 
poco enfocado en mejoras del desarrollo democrático del país: “El objetivo principal, al menos 
durante la última década, fue hacer que las fuerzas armadas fueran más fuertes y eficientes, pero 
no necesariamente más receptivas a la gobernabilidad democrática y la seguridad humana” 
(Grabendorf, 2009, p. 71). Posteriormente, en los noventa en el clima de la promulgación de la 
constitución política de 1991 y la prevalencia de los Derechos Humanos y del Derecho 
Internacional Humanitario (Bahamón Jara et al., 2021) ya se conocía que Colombia y Estados 
Unidos estaban trabajando de manera conjunta en tareas de defensa y seguridad en contra del 
narcotráfico. 

Durante la presidencia de César Gaviria se avanzó en la modernización del sector de defensa y 
seguridad y en la reestructuración de las relaciones cívico-militares a través de medidas como la 
creación de la Consejería Presidencial de Defensa y Seguridad Nacional. Además, el gobierno 
Gaviria intentó reformar la inteligencia militar y establecer una clara división de trabajo entre las 
fuerzas, asignándole a la policía la tarea de combatir el narcotráfico y el crimen organizado y a las 
fuerzas militares luchar contra los grupos armados (Schultze-Kraft, 2012).  

Teniendo en cuenta este contexto de la RSS, el presente artículo fue estructurado a partir de una 
perspectiva histórica la cual busca encontrar tendencias en un rango determinado de tiempo que 
metodológicamente analiza los hechos históricos que explican los fenómenos políticos. Se aplicó 
un enfoque cualitativo-descriptivo utilizando como fuentes primarias las entrevistas realizadas a 
expertos en las temáticas de seguridad y de relaciones bilaterales entre Estados Unidos y 
Colombia. Se encontraron similitudes, diferencias y patrones, lo que permitió la adecuada 
exploración de las variables descritas desde un alcance exploratorio, a fin de incrementar el 
conocimiento sobre un fenómeno novedoso, que busca establecer tendencias o continuidades 
históricas Estas entrevistas se realizaron de forma personal por medio de un cuestionario 
semiestructurado. Además, se utilizaron fuentes oficiales gubernamentales para los datos que 
sostienen el documento.  

En una primera fase se contextualiza el Plan Colombia desde los antecedentes y la estructura 
misma del Plan como forma de conjugar las preocupaciones de seguridad de ambos Estados en 
las tres fases de aplicación. Con este marco general se procede a mostrar los principales 
resultados que desde la Reforma al Sector Seguridad se dieron en torno al fortalecimiento de la 
capacidad militar y por supuesto en la lucha contra los cultivos ilícitos. Finalmente se busca 
mostrar cómo han trascendido estos resultados de RSS en los gobiernos posteriores, y como la 
relación bilateral en seguridad se ha trasformado.  
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RESULTADOS 

La relación de Colombia con Estados Unidos desde finales del siglo XX se ha caracterizado por una 
alineación en términos de seguridad: en un primer momento se basó en el combate al narcotráfico 
debido a la complicada situación del país en los ochenta; a partir del 2001 estaría dada en función 
de la guerra global contra el terrorismo; y en la actualidad Colombia se está configurando como el 
amplificador de la cooperación en seguridad estadounidense a partir de la experiencia exitosa del 
Plan Colombia. Esta alineación ha tenido el propósito de obtener recursos para la financiación del 
combate de los retos en seguridad que el país ha enfrentado, reflejado en la implementación de 
una RSS de acuerdo a las necesidades del contexto colombiano y a los valores de Estados Unidos. 

Durante la presidencia de Andrés Pastrana (1998-2002) luego del fracaso de las negociaciones con 
las FARC, el gobierno emprendió maniobras para presentar el conflicto colombiano acorde a los 
intereses del país norteamericano, que no tenía dentro de sus estimaciones intervenir en un 
conflicto de guerrillas como era característico en el caso colombiano, pero sí en lo relacionado 
con el combate al narcotráfico. Este enfoque, le costó a Colombia el patrocinio y apoyo de otros 
países para el Plan Colombia, lo cual repercutió en la interpretación del conflicto, leída por varios 
sectores de la sociedad como un plan de guerra, que tenía todos los rasgos del intervencionismo 
estadounidense (Borda, 2012).  

Es importante notar que no todo se basaba en la construcción artificial de una narrativa sobre 
Colombia como un país en guerra por el narcotráfico, sino que los asuntos de seguridad del país 
eran tan variados que se podían enmarcar en esos términos. Asimismo, Colombia debía ser hábil 
para mantener el interés de Estados Unidos, teniendo en cuenta que los variados asuntos en su 
agenda internacional compiten constantemente por su atención (Cepeda, 2022) 

Los ataques terroristas del 2001 tuvieron como consecuencia la formulación de una política 
antiterrorista global que sin lugar a duda influenció la política de defensa colombiana (Castrillón & 
Guerra, 2016). Esta nueva situación motiva al gobierno colombiano a embarcarse en la 
construcción de un rol basado en la idea de “aliado contra el terrorismo” (Bernal, 2015, p. 82). 

Este punto de inflexión en la relación Colombia- Estados Unidos estaba representado por la 
oportunidad que Colombia tenía de vincular su guerra interna a los intereses de Estados Unidos. 
Enmarcar el conflicto interno dentro del terrorismo, permitiría que los recursos proporcionados 
por el Plan Colombia pudieran ser utilizados para asuntos más allá de las drogas (Castrillón & 
Guerra, 2016). De esta manera, sería viable ejecutar “totalmente la estrategia de 
internacionalización militar de Pastrana” (Borda, 2012, p. 74) que perseguía el objetivo de 
continuar la modernización de las Fuerzas Armadas y mejorar la seguridad del país.  

Luego, en la presidencia Uribe se dio la securitización de la política exterior, enmarcada en la 
participación de la guerra contra el terrorismo, donde se desdibujaron finalmente los límites entre 
la política antidrogas y la política contrainsurgente, ante lo cual ambas se podían resolver desde 
una misma óptica (Cepeda, 2016). En este punto, vale la pena mencionar que todos los esfuerzos 
realizados por el gobierno Pastrana fueron aprovechados y continuados por el gobierno Uribe. 
Durante sus dos periodos, Uribe se dedicó a consolidar una agenda común que le permitió el 
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aumento del presupuesto de ayuda en seguridad y presencia de personal militar estadounidense 
en el país dedicado a la asesoría y capacitación, la negociación del tratado de libre comercio, entre 
otros.  

Plan Colombia 

Tras una serie de negociaciones y esfuerzos a nivel político y diplomático, finalmente el Plan 
Colombia fue definido como: 

Una estrategia integral de cooperación bilateral, cuyo objetivo general es combatir las 
drogas ilícitas y el crimen organizado, para así contribuir a la reactivación económica y la 
consecución de la paz en Colombia, al tiempo que se fortalece el control sobre la oferta de 
drogas ilícitas en las calles norteamericanas. (DNP, 2006, p. 10) 

Fig. 1. Objetivos del Plan Colombia por Componente 

 
Fuente: DNP, 2006. 

Fig. 2. Fases del Plan Colombia 

 
Fuente: DNP, 2006 y DNP, 2016. 

El plan se ejecutó desde el 2000 hasta el 2015 en tres fases con un total de 9.6 billones de dólares 
provenientes del gobierno de Estados Unidos y con 131 mil millones de dólares propios de 
Colombia (Presidencia de Colombia, 2015). De acuerdo con cifras del DNP (2016), “de cada 10 
dólares del Plan Colombia, 7 se destinaron a ayuda militar y policial y 3 a inversiones para el 
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desarrollo económico y social” (p. 1). 

La prioridad del PC fue la reducción de los cultivos ilícitos y durante la primera y segunda fase, el 
57% de los recursos ejecutados estuvieron dirigidos a la “lucha contra las drogas ilícitas y el crimen 
organizado”, de este 57% que se reflejaba en la cifra de 6.165 millones de dólares, Colombia 
aportó el 31,5% y EEUU el 26% (DNP, 2006).  

Resultados en materia de drogas 

Fig. 3. Áreas Cultivadas de Coca, Erradicación Manual y Asperjada UNODC, 1998-2019 

 
Fuente: United Nations, 2021. 

Una vez iniciada la ejecución del PC, el número de cultivos en el país disminuyó y tuvo un descenso 
sostenido desde el 2001 hasta el 2004. A pesar de ello, de acuerdo con la Oficina de Naciones 
Unidas contra la Droga y el Delito (UNODC) (2006), Colombia para el 2005 producía el 54% de los 
cultivos de coca del mundo.  El gráfico muestra que, si bien se dio la reducción de los cultivos 
durante los años del PC, una vez este finalizó, los cultivos alcanzaron niveles que no se habían 
alcanzado en veinte años.  

La estrategia en materia de la lucha contra las drogas que contenía el PC, que también se 
comprometía con el mejoramiento de las condiciones de seguridad estuvo dada por tres enfoques: 
erradicación, interdicción y desarrollo alternativo (GAO, 2018). Cabe mencionar que estos 
resultados a su vez estuvieron mediados por el progreso en materia de capacidades de la Fuerza 
Pública. 
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Fig. 4. Estrategia de Combate contra las Drogas contenida en el Plan Colombia 

 
Fuente: Elaboración propia con datos de GAO (2018), USAID (2017), UNDOC (2006) y LEE (2020). 

La financiación de Estados Unidos dirigida al entrenamiento y mejora de equipamiento de las 
fuerzas colombianas para la interdicción del narcotráfico permitió que otros países acudieran al 
país para entrenamiento, tal es el caso de la Escuela Regional de Capacitación de Pilotos que 
proporciona helicópteros, entrenamiento y certificación de hasta 50 colombianos y 24 pilotos 
internacionales anualmente (GAO, 2018). 

Con relación a la erradicación por aspersión aérea, la práctica fue prohibida en 2015 tras las 
consecuencias negativas que tenía para la salud de las personas, el medio ambiente y las 
afectaciones a los cultivos lícitos. De acuerdo con la figura 3, incluso cuando se lograron niveles 
altos de erradicación, no eran suficientes para alcanzar la capacidad de recuperación de los 
cultivos. El año más efectivo de estos esfuerzos fue el 2013, cuando esta tendencia se revirtió 
momentáneamente.  

Además, es importante considerar que el área asperjada no se traduce automáticamente en la 
reducción del área cultivada. Un ejemplo de ello fueron los datos de 2005, que afirman que se 
asperjaron 139.000 hectáreas, sin embargo, el área cultivada aumentó en 6.000 hectáreas (Walsh 
et al., 2008).  Además, la aspersión no evita la recuperación del cultivo, pues afecta “a las hojas y 
no las raíces o el suelo y por lo tanto el arbusto puede volver a su ciclo de producción mediante 
soqueo a unos 30 cm del suelo para obtener una nueva cosecha en aproximadamente seis meses” 
(UNODC, 2007, p. 74). Además, en este punto, los costos para la recuperación del cultivo resultan 
menores, pues no se requieren fertilizantes, plaguicidas u otras sustancias para su sostenimiento: 
“La primera cosecha se obtiene entre los seis y ocho meses después de la siembra, con 
rendimientos por año o entre cuatro y seis cosechas en el caso de Colombia (Walsh et al., 2008, p. 
49). 
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Otro punto por revisar es la falta de presencia de institucionalidad, aparte de las Fuerzas Armadas, 
en las periferias donde abundan cultivos ilícitos, pues un escenario recurrente ha sido el de los 
campesinos “que solamente se encuentran al Estado en forma de un avión rociando glifosato” 
(Western Hemisphere Drug Policy Commission, 2020, p. 29). En adición a ello, se ejecutaron 
planes de erradicación en el marco de la confrontación armada poniendo en riesgo la vida de los 
erradicadores y miembros de las fuerzas (Walsh et al., 2008). En este sentido, es posible afirmar 
que “los logros de la erradicación forzosa eran imposibles de sostener sin una presencia militar o 
policial permanente” (Western Hemisphere Drug Policy Commission, 2020, p. 34). 

Por otro lado, estas estrategias resultaron particularmente costosas.  En el caso de la erradicación 
manual, el valor de cada hectárea erradicada podía oscilar entre 1’500.000 y 2’300.000 pesos de 
2012” dichos costos iban desde transporte helicoportado, elementos de camping, monitoreo 
hasta medicamentos y víveres” (Vargas, 2002, p. 4). En lo relacionado a la aspersión aérea de 
acuerdo con Mejía, Restrepo y Rozo (2015): 

Reducir el cultivo en 1 hectárea mediante la financiación de las campañas de fumigación le 
cuestan a los Estados Unidos entre $24,750 y $33,750 dólares. Adicionalmente, por cada 
dólar gastado por Estados Unidos, Colombia gasta alrededor de 2,2 dólares (las campañas 
de fumigación aérea son financiadas conjuntamente por los países), por lo que el costo total 
general oscila entre $79.200 y $108.000 por hectárea de cultivos de coca reducidos. Para 
poner estos números en perspectiva, la hoja de coca en una hectárea produce alrededor de 
1,2 kg de cocaína por cosecha, con un valor de mercado en la puerta de la finca de alrededor 
de $ 4,200 dólares. (p. 18) 

Fig. 5. Gasto en el problema de las drogas 1999-2010 (Millones de pesos constantes de 2010) 

 
Fuente: DNP y Ministerio de Justicia, 2012. 
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Con respecto a los programas de desarrollo alternativo, se trata de iniciativas que “promuevan 
opciones legales y sostenibles socio-económicamente que contribuyan de manera integral a la 
erradicación de la pobreza en estas comunidades y pueblos que han recurrido a los cultivos ilícitos 
como la única manera de obtener el sustento” (UNODC, 2010, p. 4). El programa Familias 
Guardabosques Productivas (PFGBP) es uno de los proyectos insignia de esta estrategia y los 
resultados reflejaron que el 99.9% de las familias no regresaron al cultivo de plantas ilícitas y que 
el porcentaje de resiembra es del 1% lo cual resulta bastante significativo, teniendo en cuenta que 
la aspersión aérea presenta un 70% de resiembra (UNODC, 2010). 

A pesar de que parecía que los esfuerzos iban en dirección de los compromisos del PC, la realidad 
de la criminalidad y su capacidad de adaptación se convirtió en un factor que iría minando los 
resultados a mediano y largo plazo. La cadena productiva de la cocaína mostró su 
profesionalización con el tiempo y la productividad del cultivo aumentó, lo cual provocó que la 
reducción de cultivos no tuviera un impacto tan significativo en el producto final.  Es decir, mientras 
que: 

Para el año 2000 una hectárea de tierra cultivada con coca podía producir cerca de 4,7 
kilogramos de cocaína por año, para el 2006 este rendimiento se acercaba a 7,4 kilogramos 
de cocaína por hectárea al año, un incremento de casi 60% desde el inicio del Plan 
Colombia. (Mejía, 2009, p. 6) 

Ello indica que la reducción del área cultivada de hoja de coca no es muy diciente con relación a la 
reducción de la producción de cocaína. Finalmente, los arbustos producen más hojas por 
hectárea, lo que se refleja en más hidroclorato por tonelada, es decir plantas más productivas 
(Walsh et al., 2008). 

 
Fig. 6. Área productiva bajo cultivo de arbusto de coca (hectáreas) y Fabricación de cocaína pura (toneladas) 

 
Fuente: United Nations, 2021. 

Además de ello, se debe tener en cuenta que la competitividad del mercado aumentó con motivo 
de la aparición de distintos grupos armados y la desaparición de las FARC luego de la firma del 
acuerdo de paz en 2016 (UNODC, 2010). 
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Por otro lado, la dinámica de cultivos en Colombia parece influenciar de manera determinante la 
tendencia global. Por ejemplo, la superficie mundial dedicada al cultivo de arbusto de coca se 
redujo en un 45 % durante el período 2000-2013, para el 2013 Colombia alcanzó la cantidad más 
baja de cultivos de coca, lo que parecía una victoria frente a la lucha contra las drogas, (sin 
embargo, hay indicadores que sugieren que el enfoque de las rentas ilegales para la época se 
inclinó hacia la minería ilegal con motivo de la subida de los precios del oro). A pesar de ello, la 
cantidad de superficie mundial dedicada al cultivo de arbusto de coca se duplicó durante el 
periodo 2013-2018 y en Colombia se alcanzó un nivel récord en materia de cultivos de coca con 
casi 170.000 hectáreas en este mismo periodo, alcanzando cifras previas a la implementación del 
PC. 

Fig. 7. Superficie cultivada con coca en la región andina 2002-2016 

 
Fuente: The White House Office of National Drug Control Policy (ONDCP), 2022. 

 
Desde otro punto de vista, los precios de la droga que son un indicador importante para determinar 
las dinámicas de los mercados de la coca no mostraron reacciones importantes en los últimos 
años. El objetivo de la aplicación de las medidas de interdicción y erradicación apuntó a la escasez 
de la cocaína y por lo tanto al incremento de los precios de la droga, pero lo que se ha observado 
es que pesar de la disminución de las áreas sembradas, los precios no aumentaron, lo que indica 
que el mercado continúa abastecido respondiendo así a la demanda global.  
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Desde el punto de vista regional, para el periodo 2011-2013 mientras Colombia pasaba por su 
mejor momento en materia de reducción de cultivos, Perú y Bolivia aumentaron sus cultivos al 
igual que el potencial de producción de cocaína en toneladas. Es decir, los cultivos no 
descendieron del todo, sino que migraron y contribuyeron al denominado efecto globo. A fecha del 
2022, estos tres países siguen figurando como los países productores de cocaína (ONDCP, 2022). 

Otro indicador que ha tenido repercusiones negativas ha sido la militarización del problema de las 
drogas que ha desencadenado su propia “carrera armamentista”, por la que los agentes de la 
delincuencia se militarizan aún más y, por lo tanto, contribuyen al aumento de la violencia entre 
los propios agentes delictivos, contra las fuerzas del Estado y contra la comunidad en general” 
(Comisión Global de Política de Drogas, 2020, p. 11). De acuerdo a Dube y Naitu (2015), el aumento 
de la asistencia militar proveniente de Estados Unidos hacia Colombia durante el periodo 1988-
2005 resultó en la subida de ataques paramilitares en las regiones. 

Fig. 8. Ayuda proveniente de Estados Unidos hacia Colombia 

 
Fuente: Isacson & Sánchez-Garzoli, 2017. 

Transformación del escenario de seguridad 

El otro eje del Plan Colombia se centró en la superación de la profunda crisis de seguridad que 
enfrentaba el país. Ello implicó un proceso de modernización de la fuerza pública en función del 
conflicto armado atravesado por el fenómeno del narcotráfico. La política de Seguridad 
Democrática durante los dos períodos presidenciales del presidente Álvaro Uribe sería el marco a 
nivel nacional en el que se ejecutarán estas transformaciones.  

Sobre este contexto caracterizado por un contenido antinarcótico y antiterrorista, se empiezan a 
discutir nuevos cursos de acción para las fuerzas, como lo fue el “Plan Patriota” (Figura 10), creado 
por el Gobierno de Colombia y financiado por los recursos del PC (Borda, 2012). El plan introdujo 
nuevos conceptos operacionales, la adopción de la doctrina conjunta y su puesta en práctica 
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configuraría la transformación de las fuerzas militares, debido a que permitió configurar nuevos 
instrumentos dentro la estrategia militar y policial para alcanzar los objetivos en materia de 
seguridad y defensa (Flórez, 2012).  

Fig. 9. Objetivos de la Política de Consolidación de la Seguridad Democrática 

 

Fuente: Ministerio de Defensa (2007). 
 

Fig. 10. Estrategia militar aplicada al Plan Patriota 

 
Fuente: Mora, 2008. 

Con las primeras operaciones exitosas bajo esta política, como por ejemplo “Libertad I” se produjo 
la reorganización de mandos, unidades y jurisdicciones (Ampudia et al., 2016), lo cual daría un 
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indicio de los cambios que las fuerzas armadas adoptarían en los años posteriores. Con el tiempo 
se hizo la adquisición de equipamiento que contribuyó al mejoramiento ofensivo de las fuerzas y 
el fortalecimiento de los sistemas de comunicaciones, planeación, investigación criminal, 
inteligencia y de equipo logístico y nuevas tecnologías ofensivas (DNP, 2016a). 

A pesar del éxito que tuvo la operación “Libertad I” en desmontar el 90 % del control de la guerrilla 
en las cercanías de la capital del país (Moreno, s.f), la consecuencia fue un repliegue de violencia 
en las zonas de su asentamiento histórico, especialmente en Cauca, Meta, Caquetá, Arauca, y 
Norte de Santander (Corporación Nuevo Arco Iris, 2013). 

Aprovechando la voluntad política y el apoyo a la guerra, los recursos recolectados por los 
impuestos especiales se sumaban a los recursos del Plan Colombia y los que se obtenían del 
sector descentralizado, de hecho, el gasto en seguridad y defensa 2002 y 2009 incrementó en 51% 
(Figura 11). Como resultado, para el 2008, en el segundo mandato de Álvaro Uribe se invirtieron un 
total de 8,6 billones de pesos (Atehortúa & Rojas, 2009) y fue posible aumentar el pide fuerza de 
las FF.AA con la incorporación de 36.000 efectivos. 

Fig. 11. Gasto en Defensa y Seguridad 2002-2010

 
Fuente: DNP, 2010. 

Este aumento de personal permitió la activación de “3 brigadas móviles, 3 batallones de infantería, 
2 batallones de ingenieros, 4 compañías móviles, 4 compañías antiexplosivos, 20 elementos de 
combate fluvial, 14 compañías de asalto fluvial, 1 grupo aéreo y 18 estaciones rurales de la Policía 
Nacional, entre otras” (Ministerio de Defensa, 2010, p. 31) 

Los recursos dispuestos para el mantenimiento de la política de seguridad democrática se 
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invirtieron en la reorganización y redistribución del ejército y también en la adquisición de 
equipamiento que contribuyera al mejoramiento de las capacidades ofensivas de las fuerzas. 

Efectivamente, tras dos períodos presidenciales, la PDSD logró reducir los principales indicadores 
de inseguridad en el país, sobre todo aquellos, relacionados con el conflicto armado, como por 
ejemplo el número de ataques a infraestructura y erradicación de cultivos ilegales. A pesar de ello, 
los delitos relacionados con la seguridad ciudadana no presentaron esta misma 
tendencia1(Ministerio de Defensa, 2008). 

Si bien se lograron grandes avances en materia de reducción de las filas de los grupos armados y 
las FARC se habían acorralado en sus retaguardias estratégicas, para el fin del gobierno Uribe, la 
guerrilla aún contaba con la operatividad suficiente para llevar a cabos actos delictivos y 
hostigamientos en partes específicas del país.  Además, para adaptarse a este nuevo escenario, 
los grupos ilegales recurrieron a estrategias como “golpear y correr” (Echandía, 2011, p.  9) y el 
minado, evitando la confrontación abierta, lo cual resultó “especialmente costoso para la Fuerza 
Pública, que registra más víctimas por efecto de las minas que por los contactos armados con los 
grupos irregulares”2.  

Fig. 12. Pie de fuerza acumulado 

 
Fuente: DNP, 2010. 

 

 
1 El hurto común pasó de 61.508 casos registrados en 2002 a 91.332 casos registrados en el 2006. Situación similar al hurto a 
personas que pasó de 33.431 casos registrados en 2002 a 54.829 en 2006. El hurto a residencias pasó de 16.093 a 20.245 y el hurto 
a comercio pasó de 11.984 a 16.258 en el mismo periodo de tiempo (Ministerio de Defensa, 2008).  
2 La evidencia muestra que el 2006 fue el año con más víctimas de minas antipersonales con 1224 víctimas, 790 de ellas pertenecían 
a las fuerzas armadas, los 434 restantes fueron ataques a civiles (Acción Contra Minas, 2022).   
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Fig. 13. Casos de hurto común 2002-2008 

 
Fuente: DNP, 2009. 

Fig. 14. Atentados Terroristas 2002-2008 

 
Fuente: DNP, 2009. 

De acuerdo a Ávila (2009), para el final del segundo mandato del presidente Uribe los resultados 
de la guerra se podían recoger en 4 aspectos; el traslado de las confrontaciones a áreas del país 
que no concentraban la intensidad del conflicto, la ejecución de una estrategia electoral para el 
sucesor de Uribe Juan Manuel Santos, basada en los resultados militares, el desgaste de la PDSD 
que enfrentaba dos caminos, continuar el aniquilamiento militar o buscar una salida negociada del 
conflicto y por último, la simplificación del contexto de seguridad del país, que desestimaba la 
aparición de otros grupos armados, el surgimiento de grupos de crimen organizado y fenómenos 
de delincuencia urbana. 
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En adición a ello, la estrategia de Uribe para derrotar a las guerrillas hizo que se le otorgara la 
máxima prioridad a la seguridad interna y se subordinara el conjunto de las demás políticas 
públicas. Ello acompañado del ánimo de hacer presencia del Estado en todo el territorio nacional 
a través de la Fuerza Pública, su ampliación y modernización con poca vigilancia civil 
institucionalizada, socavó la posibilidad de llevar cambios a nivel de doctrina, ideología militar y 
en general RSS precisos para aquél momento, como por ejemplo, la promoción de manera 
eficiente y eficaz del respeto a los Derechos Humanos por parte de los miembros de la Fuerza 
Pública, y la reforma al sistema de justicia militar (Schultze-Kraft, 2012).  

Esta dinámica condujo a una situación de simbiosis entre el ejecutivo y la fuerza pública, puesto 
que les fue otorgado un margen de maniobra y decisión relativamente amplio, marcado por 
incidentes en la ejecución de la política, a pesar de ello, se reconocía su acción determinante en 
la lucha contra los grupos armados (Schultze-Kraft, 2012). 

A nivel externo, la administración Uribe en materia de política de seguridad y defensa, se enmarcó 
en la definición del rol de agente antiterrorista, manifestando así su calidad de aliado para Estados 
Unidos y los otros países participantes de la guerra global contra el terror. La determinación de 
Colombia de mantener el interés de EEUU en Colombia y así obtener la financiación que el país 
requería para la superación de la crisis rindió frutos, un ejemplo de ello fue que, para el final del 
primer mandato del presidente colombiano, George Bush impulsó la firma del TLC con Colombia, 
justificando los aportes de país en la cruzada antiterrorista (Bernal, 2015).  

Presidencia de Juan Manuel Santos 

Juan Manuel Santos fue elegido presidente en el 2010 como promesa de la continuidad del legado 
de Álvaro Uribe Vélez, ante la imposibilidad de la reelección para un tercer mandato. De manera 
general, el panorama ofrecía una institucionalidad con un nivel importante de popularidad y unas 
F.F.A.A fortalecidas. En este sentido, las propuestas en cuanto a seguridad y defensa de Santos 
continuaban fijando la victoria militar sobre las FARC como prioridad. Sin perjuicio de ello, se 
reconocía que las amenazas a la seguridad eran múltiples y que no comprendían únicamente las 
dinámicas criminales que se desprendían de la confrontación con la guerrilla. De manera paralela, 
en los años posteriores se iría delineando lo que sería la transición hacia el pos-acuerdo, 
complementada por una estrategia de internacionalización de la experiencia de las fuerzas 
armadas colombianas.  

Durante los primeros años de su mandato Santos permaneció fiel al modelo establecido por Uribe. 
El mantenimiento de las ganancias de la anterior administración junto a la intención de las FARC 
de demostrar “su capacidad de mantenerse en un conflicto cada vez más complejo y degradado” 
a pesar de estar debilitadas (Vargas, 2014, p. 23) siguieron generando violencia en zonas 
específicas del país.  

Frente a ello, la Fuerza Pública implementó el plan Bicentenario 2010, cuya ejecución constató el 
declive de diferentes estructuras de las FARC, pues no solo sus bases económicas primarias 
estaban golpeadas, sino que algunos cabecillas fundamentales fueron neutralizados en medio del 
combate. El debilitamiento en última instancia llevaría a las FARC a considerar los diálogos con el 
gobierno), proceso que inició en el 2012 y concluyó en el 2016 con la firma del acuerdo de paz.  
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En ese punto vale la pena mencionar, que esta transición hacia el pos-acuerdo, no se daría 
solamente en términos de estrategia militar, sino que, en el marco de las negociaciones de paz con 
las FARC, se atendieron las cuestiones estructurales del conflicto, tales como el asunto de las 
drogas o la distribución de la tierra en Colombia.  

Vale la pena mencionar que el gobierno Santos amplió su visión sobre la política de drogas que 
hasta el momento había hecho énfasis en la criminalización y transición hacia una óptica 
relacionada con la salud pública (Gobierno de Colombia, 2015) en el marco de las negociaciones 
de paz con las FARC. Las variaciones en este contexto fueron dadas por la prohibición de la 
aspersión de cultivos ilícitos con glifosato, el aumento de recursos dirigidos a programas de 
desarrollo alternativo y la sustitución voluntaria de cultivos, iniciativas dirigidas al consumo en vez 
de la producción de drogas y la construcción de capacidades en regiones afectadas por el 
narcotráfico por medio de inversión en desarrollo social, político y económico.  

En simultáneo, las Fuerzas Armadas iniciaron un proceso de revisión interna. Se trató de análisis 
que permitieron identificar áreas de optimización de la labor del ejército en un contexto de 
múltiples y variadas amenazas a la seguridad. Esta evaluación terminó en “un trabajo de 
transformación que no se centró únicamente en el diseño propiamente dicho, sino que incorporó 
también la planeación estratégica por capacidades y presupuestal, y los demás procesos 
tendientes a materializar las propuestas del modelo integrado” (Ciro & Correa, 2014, p. 26). 

Este proceso exigió que las Fuerzas Armadas se pensaran en un escenario de pos-acuerdo, 
otorgando prioridad a conceptos como seguridad multidimensional y seguridad humana, ambas 
relacionadas con la diversidad de riesgos a la seguridad de los individuos y su carácter no militar, 
especialmente relevantes de cara al fin de las hostilidades con la guerrilla. Ello conduciría a la 
adopción del concepto de “Multimisionalidad” 3 por parte de las Fuerzas Armadas colombianas 
que venía siendo implementado en la doctrina militar estadounidense desde hace algún tiempo.  

Fig. 15. Planeación de los periodos de transformación del Ejército Multimisión 

 
Fuente: Rojas, 2017. 

El gobierno fue consciente de que el discurso antiterrorista y anti insurgente con el tiempo se fue 
agotando, sobre todo teniendo en cuenta los resultados del Plan Colombia en el área militar y el 
posible fin del conflicto. Además, EEUU enfrenta una agenda tan convulsionada que requiere estar 

 
3 El ejército Multimisión, entendido como una “fuerza interoperable, capaz de garantizar a la Nación cobertura estratégica, control 
territorial y protección de la población civil, de los activos estratégicos, de las zonas económicas y productivas, del medio ambiente 
y de los recursos naturales, además de garantizar el despliegue internacional” (Rojas, 2017, p. 100). 
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presente en todos los asuntos internacionales (Cancelado, 2022). Frente a este escenario, 
Colombia requería una nueva estrategia que vinculara a Estados Unidos y que permitiera la 
continuidad de su apoyo a la RSS que, de acuerdo con la orientación del gobierno Santos, no 
perseguiría ambiciones de triunfo militar, sino de proyección internacional. Este proceso se situó 
dentro del plan de diversificación temática y geográfica de las relaciones internacionales del país, 
considerando que el final del conflicto armado interno ofrecía la oportunidad de debutar en la 
escena de la seguridad internacional, esta vez no como receptor sino como proveedor, respaldado 
por el “éxito” del Plan Colombia y con el patrocinio de Estados Unidos.  

Es de esta manera que la pretensión de implementar la multimisionalidad dentro de las Fuerzas 
Armadas también vendría influenciada por la doctrina de la Organización del Tratado del Atlántico 
Norte (OTAN). El país norteamericano al ser líder y mayor contribuyente de la organización ejerce 
un liderazgo claro no solo a nivel político sino a nivel doctrinal, con el cual ha logrado encauzar sus 
intereses nacionales en el escenario internacional. En este marco y considerando los 
antecedentes resultaba lógico que Colombia perfilara la oportunidad de continuar la renovación 
del sector defensa, una vez se lograra la paz con las FARC a través de una plataforma para 
internacionalizar la experiencia del conflicto armado.  

Los acercamientos a la OTAN se formalizaron en el 2013 con la firma del Acuerdo de Cooperación 
en Seguridad de la Información4. Posteriormente, la relación con la organización se elevó en 2017 
cuando Colombia se convirtió en el primer “Socio Global “de la OTAN de América Latina. La firma 
del Programa Individual de Asociación y Cooperación (IPCP) permitiría que se fijaran compromisos 
puntuales en materia de seguridad.  

Las áreas priorizadas por Colombia en el documento que no es de acceso público, se revisa cada 
dos años y de acuerdo con Gómez (2020), incluyen la ciberseguridad, desminado, seguridad 
marítima, terrorismo y crimen organizado. También se contempla la inclusión de género, civiles y 
niños en los procesos de paz en el pos-acuerdo y mejoras en la interoperabilidad de las fuerzas5. 
Esta última resulta especialmente relevante en vista de que Colombia ha trazado como meta hacer 
parte del Programa Concepto de Capacidades Operacionales (OCC), lo que le permitiría 
convertirse en un Potential Operational Partner (POP), y con ello poder participar en tareas 
operacionales y ejercicios de interoperabilidad con fuerzas de la OTAN” (Gómez, 2020). 
 

DISCUSIÓN 

La RSS en Colombia auspiciada por Estados Unidos tuvo éxito en la medida en que la fuerza 
pública desarrollo no solo capacidades duras con la transferencia de equipos, sino también 
capacidades blandas, de movilidad, organización de la doctrina y capital humano al interior de las 
fuerzas que siguen siendo claves para el combate de los grupos disidentes. Este avance permitió 
elevar la moral de las fuerzas armadas y en última instancia contribuyó a la voluntad de 

 
4 Este acuerdo hizo posible que personal de las F.F.A.A participaran en cursos y entrenamientos promovidos por los países 
miembros de la organización (Gómez, 2020, p. 38). 
5 Lo que Colombia ha buscado con la inclusión en el sistema OTAN también se encuentra en línea con lo que había manifestado en 
el 2015 con la firma del Acuerdo Marco con las Naciones Unidas y, relativo a las contribuciones al Sistema de Acuerdos de Fuerza 
de Reserva de Naciones Unidas para operaciones de mantenimiento de la Paz.  
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negociación de las FARC, además de lograr el reconocimiento de buenas prácticas y proyección a 
nivel internacional. 

Puntualmente en lo relacionado a doctrina, la influencia estadounidense persiste a través de la 
implementación de la doctrina conjunta como estructura organizacional fundamental de las 
Fuerzas Militares. En Colombia se ha definido la doctrina conjunta como “la integración de las 
fortalezas de al menos dos componentes de las fuerzas militares en un esfuerzo coordinado para 
lograr un objetivo común” (Comando General, 2018, p. 1).   

La doctrina conjunta aparece como una práctica propicia para un contexto en el que” la toma de 
decisiones o la solicitud del apoyo de otro componente militar, muchas veces frustraban o 
comprometían el éxito de una operación” (Flórez, 2012, p. 70).  De manera complementaria, se 
implementó la reestructuración de la organización militar a partir de la concentración de las 
estructuras militares y la simplificación de la línea de mando operacional (Flórez, 2012). 

La adopción de esta doctrina facilitaría lo que sería la adopción del concepto estratégico de la 
OTAN, además, confirmaría lo que afirman Lara y Jiménez (2019) al respecto del desarrollo de la 
doctrina en un sentido más práctico (dentro de un contexto asimétrico) que teórico, esta 
realización era definitiva para poder resignificar “la doctrina sin el conflicto” (Castillo & Niño, 2020, 
p. 40).  

Hacia el final del PC, se inició la etapa de nacionalización de la estrategia, este periodo traería 
consideraciones sobre el rol de delegatario en seguridad auspiciado por Estados Unidos dirigido a 
países con experiencias similares. Dicha etapa, habilitó la tercerización de la capacitación que se 
le había prestado a Colombia y la experiencia adquirida con el fin de reforzar alianzas estratégicas 
que se le habían transferido a través de programas como USCAP 

Ese rol delegatorio no es tema de aceptarlo o no aceptarlo, sino que así se fue 
desarrollando, como un crecimiento natural de esa integración de capacidades para 
enfrentar un fenómeno transnacional que no conoce soberanías y que si es enfrentado solo 
por un Estado no va a haber un éxito real frente a ello. (Castrillón, 2022) 

Además, la negociación y posterior firma del acuerdo de paz entre el gobierno y la guerrilla de las 
FARC, terminó de constituir la oportunidad perfecta para una nueva dinámica de la relación 
bilateral. Este nuevo contexto había probado que Colombia puede trabajar en su “capacidad de 
agencia y negociación” (CC) frente a los demás actores del sistema internacional. El desarrollo de 
estas competencias demostró también que el país podía transitar de una Reforma del Sector 
Seguridad (RSS) a una Reforma de la Seguridad del Desarme, Desmovilización y la Reinserción, 
donde el ejército pueda figurar como un actor imprescindible en el pos-acuerdo, incluso desde el 
punto de vista de la aplicación de DDHH a los excombatientes (Guerra, 2022). 

La instauración de la RSS a partir del PC a su vez trajo efectos negativos.  Dentro de ellos se destaca 
la metodología de medición del éxito del PC que se relaciona directamente con el enfoque en la 
oferta del narcotráfico y la estricta militarización de los conflictos desprendidos de este. Aquello 
daba a entender que el conflicto armado interno de Colombia acabaría con el éxito de la guerra 

https://doi.org/10.21676/issn.1657-4923


 Camilo Devia Garzón, Juan Carlos García Perilla y Anggie Bastidas Mariño 
 

 
Jangwa Pana / e-ISSN 2389-7872 / Vol. 24, No. 1 enero – abril de 2025 

https://doi.org/10.21676/issn.1657-4923 21 

contra las drogas (Guerra, 2022) y no con la resolución de cuestiones estructurales. Además, estas 
metodologías de medición no eran compatibles con el discurso del respeto de los DDHH, un 
ejemplo de ello fueron los casos de las ejecuciones extrajudiciales.  

Los casos de Falsos Positivos se presentaron en el contexto de la demanda de mayores resultados 
a nivel militar por parte del gobierno colombiano. De acuerdo a la Comisión de la Verdad, la 
metodología del body count o la doctrina Vietnam que propició las ejecuciones extrajudiciales, 
definía el progreso militar como la destrucción del enemigo por encima del control del territorio, la 
reducción de índices de violencia o indicadores de democracia. Es decir que la forma de medir los 
resultados se daba a través de las bajas que se le causaban al enemigo (Comisión de la Verdad, 
2022a). Se ofrecían incentivos económicos, profesionales y de bienestar a los miembros de las 
Fuerzas Armadas frecuentemente apoyados por paramilitares con el fin de alcanzar resultados 
satisfactorios (Comisión de la Verdad, 2022b).  Fue de esta manera que alrededor de 6.000 
víctimas fueron ejecutadas bajo la modalidad de combates simulados, con características 
particulares que dan cuenta de una victimización ocurrida en el contexto del conflicto armado 
colombiano (Comisión de la Verdad, 2022). 

El impacto en torno a los Derechos Humanos del Plan Colombia ya se manifestaba desde el inicio 
de su implementación. Para el año 2000, Amnistía Internacional ya manifestaba alertas:  

Amnistía Internacional se opone al programa de ayuda militar para Colombia porque la 
organización cree que hará escalar el conflicto armado y la crisis de derechos humanos (…) 
Según los informes, el equipo militar proporcionado por Estados Unidos a las fuerzas armadas 
colombianas se ha usado para cometer violaciones de derechos humanos contra los civiles 
(Amnistía Internacional, 2000).  

Aunque se puede criticar la relación directa entre el Plan Colombia y estas afectaciones a los 
Derechos Humanos si es claro que faltó mayor seguimiento, control y verificación por parte de 
Estados Unidos para que sus ayudas no terminaran vinculadas con unidades militares y de policía 
relacionadas con violaciones a los Derechos Humanos y nexos con los grupos paramilitares. 
Human Rights Watch desde 2001 también denunciaba los vínculos entre la efectividad del Plan 
Colombia y los grupos paramilitares:  

En entrevistas con Human Rights Watch, funcionarios de la Embajada estadounidense 
responsables del Plan Colombia coincidieron con nuestro criterio de que el Gobierno 
colombiano no cumplía con los requisitos exigidos en materia de derechos humanos. Sin 
embargo, los mismos funcionarios declararon sentirse incapaces de imaginar una violación 
de los derechos humanos que les llevara a recomendar la suspensión de la ayuda militar.  
“Creo que obviaremos indefinidamente los requisitos en materia de derechos humanos” 
(Human Right Watch, 2001). 

Otro impacto de la RSS, ha sido la vocación de la Fuerza Pública, en vista de que los roles entre la 
policía y las fuerzas militares no se han diferenciado. Todo ello como efecto de las necesidades 
del conflicto que desarrollaron capacidades para ambas fuerzas orientadas al mantenimiento del 
orden interno, en vez de crear capacidades disuasivas reales. La ayuda recibida desde el punto de 
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vista estratégico “no le ha sido útil a Colombia, le ha servido para tratar de mantener ciertos 
ejercicios de gobernabilidad a partir de la Fuerza Militar, pero, por ejemplo, no le ha sido útil para 
crear una flota marítima digna de un país bioceánico” (Cancelado, 2022).  

En este sentido, la complejidad del conflicto armado interno requirió que la Fuerza Pública 
estuviese dispuesta a resolver la totalidad de los problemas de seguridad del país, lo cual inhibió 
la consecución de una identidad propia de las instituciones.  En este contexto, se han creado 
disputas al interior de las fuerzas por la asignación de recursos y tareas, sobrecargando las 
instituciones y “desnaturalizando la acción militar” creando nuevos enemigos con el fin de 
mantener presupuestos (Cancelado, 2022). 

Ello en adición a la falta de una política de seguridad de defensa y seguridad de Estado, que no sea 
materia de modificación por la administración de turno, sino que, fije los intereses nacionales del 
país, ha jugado en contra de la construcción de capacidades disuasivas propias independientes a 
los proveedores de seguridad externos, como Estados Unidos.  

En adición a ello, la securitización de los asuntos bilaterales han sido empleados como activos 
políticos por los gobiernos de ambos países para justificar objetivos en contra del narcotráfico y 
del terrorismo. En concordancia a lo anterior, varios temas fueron vinculados a la concepción de 
la seguridad considerados desde una óptica limitada, mientras que otros fueron ubicados al final 
de las prioridades y permitieron que durante años la agenda internacional de Colombia no tuviera 
algún tipo de variedad temática más que el conflicto armado. 
 

CONCLUSIÓN 

Colombia ha logrado consolidar su relación con Estados Unidos basado en la vinculación de sus 
cuestiones internas a la agenda internacional del país norteamericano. Ha existido cierto 
consenso entre los dos países sobre esta dinámica, sin embargo, Estados Unidos es quien ha 
determinado qué cuestiones pasan por esta noción de seguridad que se ha construido durante la 
relación en los últimos 20 años de implementación de una RSS.  

En conclusión, no se puede hablar de un éxito total del Plan Colombia, pero sí del mejoramiento 
sustancial de las condiciones de seguridad del país (pese a la permanencia en la violación a los 
DDHH en el marco del conflicto colombiano) con motivo de las transformaciones al interior de las 
fuerzas militares que permitieron en última instancia la firma del acuerdo de paz con la guerrilla de 
las FARC. Se trató de metodologías y formas de medición formuladas para ajustarse a un contexto 
de conflicto armado. A nivel de política exterior la introducción de Colombia  a la era del pos 
acuerdo habilitó la posibilidad de inserción del país en el sistema internacional a partir de otras 
aristas distintas a la narrativa de crisis, mostrando la disposición de desempeñar nuevos roles de 
manera más abierta,  pero manteniendo su acostumbrada alineación y búsqueda de agenda 
común con Estados Unidos en escenarios multilaterales como la OCDE y la OTAN, ampliando el 
alcance de la RSS que Colombia venía implementando desde el año 2000. 

Durante el Plan Colombia y posterior a este, se evidenció una modernización y transformación de 
las Fuerzas Armadas y la Policía Nacional gracias al acompañamiento, recursos y asesoría del 
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gobierno estadounidense, a nivel operativo, estratégico y táctico, de doctrina y armamento que 
llevó a la derrota estratégica de las FARC-EP y a la posterior desmovilización de las AUC, sin 
embargo, ante el surgimiento de nuevas amenazas y actores armados en el pos acuerdo no se ha 
adaptado con la premura necesaria el sector de la defensa y seguridad en Colombia, 
visualizándose aún la visión clásica y tradicional del enemigo interno en algunos sectores de la 
Fuerza Pública, pese a las reformas implementadas.  

Con el fin del Plan Colombia en el 2016 surgió la iniciativa “Paz Colombia” apoyada por el gobierno 
de Estados Unidos, que fue la directriz de la relación bilateral en este nuevo ambiente del pos-
acuerdo que reflejó que la sintonía entre ambos países se mantendría con una agenda común con 
prioridades reorganizadas. Sin embargo, la Política de Seguridad y Defensa implementada durante 
el gobierno de Iván Duque representó una ruptura en la sincronía que facilitaba la cooperación 
entre Colombia y Estados Unidos en materia de seguridad. Durante este periodo presidencial la 
relación bilateral dejó de tener impacto en la RSS en la manera en la que el gobierno de Juan Manuel 
Santos había anticipado. La política de Paz con Legalidad no cumplió con vincular y atraer el 
interés de Estados Unidos que de por si se encontraba en una posición compleja con el presidente 
Donald Trump y su convulsionada política doméstica.  

A nivel nacional, este periodo dejó en evidencia la intensificación de los fenómenos de 
delincuencia que requieren ser abordados desde una óptica distinta a la del conflicto interno, que 
reconozca las variadas amenazas a la seguridad basadas en la rentabilidad de la ilegalidad y que 
no se desgaste en estrategias que fijan como objetivo abatir a los líderes de los grupos criminales 
que en definitiva no tiene mayor impacto en el desempeño del grupo ilegal. 

Durante este mismo periodo se constató que el objetivo de la reducción de  los cultivos ilícitos y el 
narcotráfico que eran el primer objetivo de la estrategia apoyada por  Estados Unidos fracasó en la 
medida en que no es posible el mantenimiento de los resultados a largo plazo, además el tráfico 
de drogas continúa siendo uno de los principales problemas de seguridad que aquejan no solo a 
Colombia sino al mundo entero, lo cual pone de manifiesto la necesidad de una revisión de la 
política contra las drogas. 

Esta política antidrogas ha estado ligada durante mucho tiempo a la Guerra global contra el 
narcotráfico diseñada y sostenida por Estados Unidos, como fue clara manifestación el Plan 
Colombia. Sin embargo, para Colombia los resultados están muy próximos a la noción de fracaso. 
La acción emprendida producto del Plan Colombia de la militarización, la persecución de los 
grandes grupos ilegales, la priorización de la fuerza y la base esencial de las fumigaciones de 
glifosato como punto de lanza de la estrategia fue altamente efectiva pero insostenible en el 
mediano plazo. Además del impacto de términos de DDHH, es también claro el impacto en salud 
y en términos ambientales que llevaron a la necesidad de la prohibición de estas fumigaciones. 
Para el 2023 las hectáreas cultivadas de coca en Colombia llegan a un record histórico de más de 
230 mil.  

Otro punto por destacar se trata de la orientación de las FF.AA de Colombia, que  durante los 
últimos 50 años se han dedicado al combate derivado del conflicto armado interno,  lo cual ha 
requerido el desarrollo de capacidades en un contexto de guerra irregular y la imprevisión de un 
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aparato disuasivo real con noción de las condición geopolítica del país. Ello, en adición de la falta 
de una política de seguridad y defensa de Estado que fije las prioridades y roles de las fuerzas y que 
no sea modificada por la administración de turno, son situaciones aún por superar y proyectar en 
el contexto de la seguridad humana.  

Con respecto al gobierno del presidente Gustavo Petro el inicio de su mandato parecía retomar un 
camino de acercamiento hacia Estados Unidos sin embargo esta situación no ha logrado 
profundizarse. La atención de los Estados Unidos en política internacional está cada vez más 
alejada del entorno del continente y mucho más de Colombia. El interés en términos de lucha 
contra las drogas está cambiando hacia otras amenazas, lo que ha restringido los recursos 
económicos y que también se han condicionado por el manejo de los Derechos Humanos en el 
país durante el gobierno Biden.  
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